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Violeta Barrios y 
las transiciones en 
América Latina 
Antonia Urrejola 
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a muerte de Violeta Barrios de Chamorro, ocurrida en el exi- 
lio a los 95 años, marca el final de una era para Nicaragua y 
para América Latina. Su figura trasciende el ámbito nacio- 

nal: fue la primera mujer elegida Presidenta en el continente 
americano por voto popular, símbolo de la democracia y la 

reconciliación en tiempos de profundas fracturas sociales y políticas. 
La dirección del Diario La Prensa, medio opositor a Somoza, desde 

el asesinato de su esposo en 1978; su breve participación en el Gobier- 
no de Nicaragua, una vez derrotada la dictadura en 1979; y su liderazgo 
de la Unión Nacional Opositora, que la llevó al triunfo contra Daniel 
Ortega y a la Presidencia de Nicaragua en 1990, testearon sus virtudes 

políticas en ambientes muy complejos y violentos. 
Los diseños de la transición después de la guerra fueron el resul- 

tado de su autoría. El desarme de la Contra, y la profesionalización 
del Ejército, fueron señas de su afán de dejar atrás la violencia. Por su 
parte, la incorporación de propios y adversarios en los diseños de la 

transición para la consolidación de la paz, hacen imposible imaginar 
ese proceso sin ella. Como es una constante en grandes personalida- 
des políticas, estuvo dispuesta a pagar altos costos por este esfuerzo de 
reconciliación. 

La historia reciente confirma que la consolidación de la paz en Ni- 
caragua fue exitosa. Con las aventuras guerreristas dejadas atrás y pese 
a las ácidas críticas durante su gobierno, hoy lo sabemos, Doña Violeta 

tenía razón. 

Pero ella murió en el exilio, mientras Nicaragua sufre una deriva 

autocrática que no solo ha arruinado todas las instituciones democrá- 
ticas y cerrado todos los espacios de deliberación pública, sino que la 
población civil ha sido atacada y sufrido la violación masiva y sistemá- 

tica de derechos humanos. 
¿Qué ocurrió? El modelo de transición liderado por ella, basado en 

acuerdos amplios, sin excusiones ni venganzas, ciertamente no fue el 
problema. Pero hay un gran detalle que su partida nos obliga a revisar: 

sin justicia transicional las transiciones no están completas. 
Los estándares de justicia transicional obligan a satisfacer a las víc- 

timas del conflicto, con verdad, justicia, reparación y garantías para la 
no repetición. Nada de eso se atendió en la transición nicaragúense. 

Revisando la situación actual de Latinoamérica, también es un pen- 
diente en varios procesos luego de conflictos armados, crisis de pro- 
testa social o de derivas dictatoriales. 

La agenda que adoptó la Fundación que doña Violeta creó después 

de dejar la Presidencia de la República, y particularmente desde la 
crisis que se inició en 2018 en Nicaragua, muestra este aprendizaje 

también, tanto por Doña Violeta como por quienes le sobrevivieron. 
Honrar su memoria nos obliga a tener presente lo que no solo es una 

obligación de derecho internacional de los derechos humanos, sino 
que una constante política e histórica: sin las víctimas no hay transi- 
ciones ni democracias viables. 
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a instalación del cable submarino Humboldt —que conec- 
tará Sudamérica con Australia y desde ahí con Asia a tra- 
vés del Océano Pacífico— es mucho más que una obra de 

telecomunicaciones. Con sus 14.800 kms. de largo es una 
afirmación de autonomía digital en un escenario global 

polarizado por bloques tecnológicos. Sobre el 95% del tráfico de los 
datos intercontinentales viaja por el lecho marino, y cada punto de 

aterrizaje es un nodo de soberanía, pero también de vulnerabilidad. 
— Esta notable obra de desarrollo, impulsada por la empresa pú- 
blica Desarrollo País durante el segundo gobierno del Presidente 
Sebastián Piñera, demandó la búsqueda de socios y usuarios, y fi- 

nalmente se formó una alianza de comercialización del cable con 
Google. Igualmente demandó sortear los intereses geopolíticos de 
consideración o exclusión de otros actores, por lo que concluir en 
Australia nos permitió soslayar adecuadamente estas tensiones. 

El cable en cuestión está actualmente en construcción y deberá 

entrar en funcionamiento en el primer trimestre del año 2027. 
Desde un punto de vista geopolítico, el cable convierte a nuestro 

país en un hub digital en la región y en la puerta digital directa de 
Latinoamérica con Asia y Oceanía. Facilita, además, la instalación 

de data center en nuestro país, dada la mejora de la velocidad en 
la transmisión de datos o disminución de los tiempos de latencia. 

Para Chile, este cable nos permite dejar de ser un punto terminal 
en la red global y esto tiene implicancias profundas para nuestro 

desarrollo: nos posiciona como una plataforma de conectividad 

para la región; atrae inversiones en centros de datos, servicios digi- 
tales y tecnologías emergentes, y fortalece nuestra competitividad 
en una economía cada vez más asentada en las comunicaciones. 

El cable transpacífico representa también una apuesta por la 
soberanía tecnológica de Chile. En un contexto global donde la 
geopolítica digital adquiere una importancia creciente, contar con 
infraestructura crítica gestionada con participación chilena es fun- 

damental para garantizar nuestra autonomía en la toma de deci- 
siones y fortalecer nuestra presencia en las redes internacionales. 

No obstante, hasta ahora Isla de Pascua y el archipiélago de Juan 
Fernández han quedado fuera de esta red. Desde una perspectiva 

estratégica, es esencial que nuestro Chile insular cuente con redes 
instaladas. En este sentido, las conversaciones entre el Estado de 
Chile y Google serán determinantes para lograr, al menos, la insta- 
lación de unidades de branching en el lecho marino. 

Finalmente, el cable Humboldt no es sólo un mero hito tecnoló- 

gico: es un puente para acercar a las personas, acortando brechas 
digitales y tecnológicas. Un medio para reducir las diferencias de 
acceso a la educación digital, a la salud en línea, al comercio elec- 

trónico y a las oportunidades de desarrollo en todo el territorio. 
Consagra, en esencia, una autopista digital que permite acceso 

igualitario a servicios y conocimiento. 
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a vorágine de la vida contemporánea 
no se detiene. Cada día una nueva sor- 
presa despierta nuestros sentidos. Los 

conflictos en Gaza y Ucrania suman a 

Irán y no se sale de un episodio cuando 
ya estamos en otro, con nuevas inquietudes. En 

un tiempo en que los hechos tienen significan- 

cia universal y sus efectos repercuten de inme- 
diato en todo el orbe, cuesta mantener el foco en 
las tareas y deberes que nos son propios. Quizás 
tenemos temor a estar en Narnia por ocuparnos 

de nuestras modestas inquietudes. Sin embar- 
go, no solo es lo único, es lo mejor que podemos 
hacer. 

Además, la tentación de levantar con premu- 

ra la voz para juzgar acciones y exigir que se 

restaure el orden mundial es tal vez inopor- 
tuna. Cuando se procura el interés de la so- 
ciedad la autoridad llamada a servirla debe 

actuar con parsimonia, pues así hará acopio 

de opiniones y apreciación responsable de 
los acontecimientos, para luego decidir con 
prudencia el bien que debe realizar. Actuan- 

do con moderación y templanza (que algu- 
nos no valoran), alcanzará el objetivo que su 
comunidad espera de ella y no la necedad 
radical que entusiasma a fanáticos pero que 

puede perjudicar el interés patrio. 
Tampoco parece conveniente distraerse de 

los asuntos en que somos directamente res- 

ponsables. Más todavía cuando vivimos en 

Chile momentos de mucha incertidumbre 
por la crisis de seguridad pública y el estan- 
camiento de la economía, que nos hacen ser 
cada día más escépticos de nuestro bienestar. 

En un año electoral, enfrentar estas defini- 
ciones resulta crucial, pues -como es obvio- 

no da lo mismo quién gobierne. De ahí la re- 
levancia de hacerse cargo y participar en este 

proceso. No obstante, más allá de la decisión 
coyuntural, el ciudadano receloso pregunta 
si alguna vez le van a solucionar sus pro- 
blemas: ¿Logrará quien llegue a La Moneda 

cumplir con sus compromisos? 
La historia reciente da cuenta que gobier- 

nos de distinto signo no consiguen sacar 
adelante su programa. Habrá mayor o me- 
nor impericia, pero existe un denominador 

común: el régimen político lo dificulta seria- 
mente. 

Desde que se modificó el sistema electoral, 
de binominal a proporcional, aparecieron 

numerosos partidos disputando el poder. 
La facilidad para constituir partidos, la exis- 
tencia de fuentes públicas para su financia- 
miento y el de sus campañas, fomentaron 

la fragmentación política. En breve aumen- 
taron los independientes (hay 43 diputados 
sin afiliación partidista de 155), se fortaleció 
el feudalismo parlamentario y se intensificó 

la polarización. En menos de una década, 
estallido de por medio, se consagró la ingo- 
bernabilidad. 

Hay más consideraciones, pero con las 

mencionadas basta para afirmar que, en el 
estado actual, el esfuerzo democrático por 
lograr que gane la mejor opción será inútil 
de no existir cambios sustanciales en nues- 

tro régimen político. Existen iniciativas mí- 
nimas en trámite legislativo cuya aprobación 
mejoraría el panorama sin afectar el desenla- 
ce central. El gobierno y el Congreso evitarán 

la frustración de la gente solo si superan el 
egoísmo personal y partidista. 
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